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Chata Encarnada 
 
 
Tamaño: Medio. 
 
Forma: Desde cónico-truncada a achatada por los dos polos, suavemente acostillada. Contorno irregular y 
algunos frutos rebajados de un lado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia y mediana, profunda. Bordes marcadamente irregulares, con chapa en el 
fondo de escamas ruginosas color verde grisáceo oscuro. Pedúnculo: Corto, por debajo de los bordes o 
rozando éstos. 
 
Cavidad del ojo: Amplia, media o estrecha, medianamente profunda, de bordes ondulados marcando casi 
siempre mamelones mas o menos pronunciados que se difuminan a lo largo del fruto marcando suave 
acostillado. Ojo: Pequeño medianamente; cerrado o entreabierto, aisladamente se encuentra alguno abierto. 
Sépalos muy compactos en su base o levemente agrietados, erectos, entremezclados; otros son cortos, 
triangulares, con las puntas vueltas hacia fuera. A veces le rodea una leve ruginosidad de tono oscuro que le 
da un aspecto oscuro. 
 
Piel: Fuerte, levemente grasa. Color: Amarillo verdoso, con chapa de pinceladas rojo ciclamen que recubre 
gran parte del fruto. Punteado uniformemente repartido, de color gris con aureola de color del fondo o 
ausencia de ésta. 
 
Tubo del cáliz: Triangular o en embudo de tubo corto. Estambres situados bajos. 
 
Corazón: Desviado hacia el pedúnculo, bulbiforme o acordado. Eje abierto o entreabierto. Celdas de forma 
semi-arriñonada, cartilaginosas, rayadas de blanco o lanosas. 
 
Carne: Color crema con fibras verdosas. Crujiente, jugosa. Sabor: Marcadamente acidulado. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
 
 
 
